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ASPECfOS PALEOECOLOGICOS DE LA COMUNIDAD FOSIL "SAUKIANDA ANDALUSIAE"
EN EL CAMBRICO INFERIOR DE ALANIS (SEVILLA)

• ••M.O . GIL Y G.M. BERNAL

RESUMEN

Se enuncian los principales aspectos paleontológicos Que se observan en la comun idad
fósil Saukianda andalusiae en Alanis (Sevilla) de edad Cámbrico inferior.
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ABSTRACT

11/ this paper \Ve discussed the different paleoecological aspects 01 the foss il comunity
Saukiallda alldalusiae 01 Alanis ( S evilla) from Lower Cambrian .
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lNTRODUCCION

Para el estudio paleoecológico de una CQ

munidad y dentro de los métodos paleoauto­
ecológ icos, se ut iliza el llamado "análisis
morfofunciona1", es decir, relacionar la mor­
fologia y la función "fisiológica; este anál isis
comprende dos postulados: la adaptación or­
gánica y el "actualismo.

En . la bib liografía existente sobre las lla­
madas "capas de Sau kianda" en el C árnbrico
inferior español , podemos encontrar trabajos
que contemplan, en cierta manera, aspectos
morfológicos sobre estos tril obites [RICHTER
1940- 1941],[HE NNINGSMOE N, 1957],[HUPE,
1953],[SDZ UY, 1961, 1971],[LIÑA N Y PERE­
JON, 1981],[GIL CID , 1972, 1975, 1988].

Saukianda andalusiae se cons idera un gé­
nero endémico del SO. del Macizo Hespér ico
[zona IV según JULIVERT et al., 1974], (Fi ­
gura l ),pudiendo ser un buen ind icador bio­
cronoestratigráfico. Sus primeras descripcio­
nes diagnósticas se remontan a las rea lizadas
por R. Y E. RICHTER [1940], completadas
posteriormente por HUPE [1953] Y HENNING­
SMOEN [1957].

Paralelamente a estas investigacio nes, se
desarrollaron trabajos de ámbi to regional
[BARD,1964], [MAPHERSON,1879 ], [MALL~

DA, l896],[VEGAS, 1971 (a y b» ,[BRASIER et
al..1979] ,[DUPONT y VEGAS,1978] , [LAUS,
1968], [LIÑAN Y PEREJON, 1974 y 1978],
[LOTZE, 196 1], [MELENDEZ, 1943], que mos­
tra ban , más f'eacienternen te, la relación entre
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Figura l . Mapa de distribución del C ámbrico
en la zona de Ossa-Morena.

Regional setting 01 the Cambrian
dep osits 01 the Ossa-Morena zone .

entre la litofacies y la fauna asociada a la
misma , ampliando el campo de investigación
para una mejor comprensión de la interrela­
ció n entre el modo de vida de los organismos
de esta comunidad y el med io ambien te en el
que se desarro llaron.

PALEOECOLOGIA

Los estudios de tipo paleoecológico para
el Paleozoico inferior en la zona de Ossa­
More na, son relati vamente rec ientes, escasos
y, en cie rta med ida , novedosos . Los estudios
de esta índole, se de be iniciar con el análi ­
sis de los yaci mientos desde los puntos de
vista de la litof'acies y la biofacies. Nos in­
teresa, en definitiva, conocer en profundi­
dad todo el proceso taf'on ómico [sensu LA W­
RENC E, 1971] qu e han sufrido los d ist intos
yac imientos, tanto desde la perspectiva de la
Fosildiagénesis como de la Bioest ra t ino rnía .
La Tafonom ia nos suministra los datos pre­
vios para la interpretación paleoecológica,
siendo, en de finiti va, la base de dicha inte r­
pretació n, no considerándola parte de la mis­
ma.

Para confeccionar el bloque diagrama que
ilustre la reconstrucción de la comunidad que
nos ocupa, hay que aplicar, como ya se ind i­
ca en la introducción, el análisis morfofun­
cional, tratando de desarrollar sus postu la­
dos .

Aplicando estos pr inc ip ios a las capas de
S. andalusiae y partiendo de la Fosildiag é­
nesis , podemos decir que la litofacies en In
que se encuentran, corresponden fundamen­
talmente a pizarras, en general margosas, de
colores rojizos-gris verdosos, exfoliables se­
gún los planos de esquistosidad y plegadas
por la orogénia Hercínica . Hay concentracio­
nes minerales apreciables, y en las pizarras
rojizas se pueden observar ciertos enriqueci­
mientos en óxidos de hierro, que puden afec­
tar a la roca y/ o a la fauna , siendo en las
zonas deprimidas de los exoesqueletos don de
se observan prefe rentemente dichas con cen­
trac iones .

Con respecto a la Bioestratinomía, se
observa que los restos fósiles de trilobites
están constituidos porcentualmente por exu­
vios , aunque en algunos casos se presentan
caparazones muy completos, apareciendo, en
ambos casos, como moldes internos o exter­
nos; dichos exuvios son , en su mayor parte ,
cranidios y librigenas, observándose mu y ra­
ramente segmentos torácicos y pigidios (es­
tos últimos muy escasos ). Dichos restos apa­
recen a veces agrupados en los yacimientos,
si bien carecen de una ordenación preferen­
cial; no se aprecia una clas ificac ión por ta­
maños, encontrándose relac ionadas tanto fo r­
mas grandes como pequeñas en un mismo
afloramiento; referente al desarro llo ontog é­
nico de estos organismos , observamos que el
más frecuentemente es el estado Holaspis ,
por 10 que los estados Protaspis y Merasp is
son excepcionales o simp lemente no aparecen .
No se han encontrado hasta ahora, hue llas
de act ividad orgánica producidas por estos
tr ilobites. La mor fo logía de los restos obser­
vables del género Sau kianda en el C árnbrico
inferior de la zona de Alanís, nos permiten
establecer datos den tro de l apartado referen­
te a la adaptac ión ontogénica de estos orga­
nismos. Se trata de tr ilob ites con un exoes­
qu eleto rno rfo l ógicamente adaptado a un am ­
bie nte ner ít ico; los órganos de locomoción y
visión apoya n ésta hip ótes is, ya que artrópo­
dos actuales presentan morfo logías aná logas
para hab itats similares; la estructura externa
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del caparazón nos lleva a pensar en un com­
portamiento relacionado con modos de nata­
ción y locomoción sobre el fondo, si bien, no
debían poseer capacidad de excavación del
mismo.

Otro dato interesante en relación con la
adquisición, por evolución, de la capacidad
de enrollamientos, consiste en la práctica
ausencia de ejemplares enrollados; podemos
decir que tampoco en el material con Sau­
kianda existente en el Cámbrico de Marrue­
cos, hay evidencias de este caso.

Referente a la información morfológica,
hemos de señalar la ausencia de piezas hi­
postomales; nuestra hipótesis se decanta por
factores tafonórnicos contrarios, sumados a
condiciones adversas para la fosilización de
las sustancias que componían dichos elemen­
tos. De la observación de los elementos mor­
fológicos dorsales podemos infer ir un modo
de vida preferentemente epibionte.

En cuanto al resto de fósiles asociados
(celentéreos, braquiópodos, moluscos, por íf'e­
ros ) podemos decir que son porcentualmente
menos numerosos que los trilobites, encon­
trándose en los distintos yacimientos a ve­
ces , exporádicamente. Referente a los bra­
quiópodos, son en general, moldes internos,
lo que en ocasiones d ificulta su clasificación.
Entre los celentéreos encontrados (Scenella
morenensis [YOCHELSON y GIL CID, 1984])
se conservan elementos externos, con - un
reticulado bien marcado y observable. Los
moluscos aparecen representados principal­
mente por hyolites, de los que sólo se con­
serva su concha cónica y el opérculo. Los
Arqueociatos presentes están, generalmente,
en secc iones transversales, en las cuales se
observan fuertes procesos de disolución.

En resumen podemos decir que estamos
en un medio mar ino , de profundidades inter­
med ias por lo que correspondería a una zona
nerítica , con una energía intermedi a. El sus­
trato correspondería a materiales limosos,
co n .zonas de sed imento más compac tado . Los
proces os pre vios al enterramiento de los or­
ganis mos ta les como diso luciones, desart icu­
lacio nes, fragmentaci ones, etc., ca be pensar
que no revist ieron una gran en vergadura,
dado el estado en qu e encontramos los restos
fósi les. Esta co mu nida d com prenden ele men­
tos que re flejan ser una asociación de vida,

en tanto que en algunos puntos se obtiene n
evidencias de tanatocenosis; durante la dia­
génesis y la fosilización (s.s.) ha pod ido y
debido influir la activ idad tectónica como
deformadora y fracturadora de los organis­
mos, por lo cual, se nomenclaturaron trilo ­
bites deformados, ya como especies dist in­
tas , ya como una misma especie con dos for­
mas morfoestructurales diferentes [RICHTER .
1940], [HENNINGSMOEN, 1957]. (F igura 2).

Esta comunidad fósil queda reflejada grá­
ficamente en la Figura 3, denominándo la co ­
munidad fósil "de Saukianda andalus iae" al
ser éste el fósil más representativo de la
misma. Los trilobites eran fundamenta lmen te
neríticos (salvo los agnóstidos que se supo­
nen planctónicos), vágiles y epibent ónicos,
por lo que buscaban et alimento entre el
sustrato limoso. Neces itaban, por tan to, un
ambiente marino rico en nutrientes para que
el desarrollo de formas orgánicas endoben­
tónicas fuera óptimo. La población de tr ilo­
bites debía ser abundante, tanto en núme ro
de especies como de individuos. Si añadimos
a todo lo anterior la composición preferen­
temente quitinosa del caparazón y las estra­
tegias de defensa que los protegerían de sus
predadores, obtendremos que su relación con
el medio era de gran adaptación al mismo .

Como consecuencia de su desarro llo on ­
tog énico , nos proporcionan gran cantidad de
exuvios, favoreciendo, a priori , un ma yor
porcentaje de restos susceptibles de fosi li­
zación.

Este medio era apto, de por sí , para el
desarrollo de otros organismos, como ce len­
tereos, braquiópodos y moluscos. Los tres
grupos necesitan de un modo marino oxige­
nado, con gran parte de nutrientes, ya que
eran organismos sésiles o planct ónicos, pre ­
cisando de corrientes moderadas para la ca p ­
tación de esos nutrientes e incluso , para
proporcionar movimiento al individuo. El sus­
trato en el que se encontraban los braquió­
podos era, primordialmente , limo-arcilloso ,
pues su fi jación se realizaba por el semien­
terrarniento de su concha. Sin embargo, los
moluscos se situaban en la superfic ie del
sustrato, evitando en lo posible procesos
físicos de enterramiento, debido a qu e su
alimentación se limitaba a la obtención de
nutrientes por medio del plancton, med iante
la apertura de su opérculo. Debido a la con -
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Figura 2. Diferentes tipos de efectos deformadores sobre el escudo cef:ilico de Saukandia

andalusiae. A, escudo cef:il ico sin deformar. B, d istintos resultados al aplicar,
sobre dicho escudo cefálico , esfuerzos compresivos y distendivos.
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Dif f erent types the deformation 011 the cephalic shie/d 01 Saukandia anda/usiae.
A. cepha/ic shie/d without deformat ion. B. the dis tinct compresives and distensi­
ves eforts app lied 011 the cepha/ ic shield
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Figura 3. Reconstr ucción paleoeco lógica de la comunidad fósil de Saukianda andalusiae.

Paleoecological reconstruct ion 01 the [ossil comunity 01 Saukiallda alladalusiae.

a.- Sau kianda andalusiae (Arthropoda: T rilob ita )
b.- Per rect or perrect us (Arthropoda: Tr ilob ira)
C. - Stre nueva sampelavoi (Arth ropo da: Trilobita)
d. - Serrodiscus speciosus (Arthropoda: T rilobita)
e.- Hvolithes textor (Molusca)
f. - Eoort his sp (Braquiopoda: Articulara)
g.- Acrotreta sp (Braquiopoda: Inarticulata)
h. - Scenella morenensis (Coelenterata: Hydrozoa)
i. - Archaeocyarha
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dición sésil de ambos grupos, debían estar
sujetos . a· continuos ataques de los predado­
res, que unido a una concha de composición
fosfática y/ o calcítica y a los procesos oro­
g énicos posteriores, no han dejado gran abug
dancia de restos fósiles. Los celentereos eran
organismos de vida pla nct ónica, por lo que
son poco conocidos, sobre todo en lo refe­
rente a su morfología y a su comportamien­
to. Es posible, por tanto, encontrarlos
asociados a diferentes ambientes debido a la
acción de corrientes, aunque, vistas las ca­
racterísticas del medio que estamos estudian ­
do , presuponemos que se desarrolló en las
mismas condiciones ambientales que el resto
de la comunidad. Su die ta estaría compuesta
de microorganismos planctónicos.

En cuanto a los Arqueociatos presentes
en la comunidad, se ·puede decir que su va­
riedad, resp ecto al número de géneros, era
escasa , limitándose a uno o dos los estudia­
dos . Estos organismos necesitaban ambientes
mu y concretos, tanto de temperatura como
de agitación del agua, que hiciera llegarles
los nutrientes necesarios para su desarrollo.
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